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    DEDICATORIA:


    A todos los que saben reconocer el valor de la semilla

  


  
    PRESENTACIÓN


    Soy labradora de sueños


    y voy sembrando esperanzas


    en los surcos de mis versos.

  


  
    EL SOL REGALA SU LUZ


    El sol regala su luz


    más cálida del verano


    y la espiga lo agradece


    porque alimenta su grano,


    que luego convierte en pan


    el milagro de unas manos


    que comparte el corazón


    y nos hace más humanos.

  


  
    CORONA DE ESPIGAS


    Corona de espinas, no,


    corona de espigas.


    


  


  
    


    “Todo lo que ocurre en mis cuadros es fruto de la pasión”.


    Maruja Mallo.


    SORPRESA DEL TRIGO


    Ante un cuadro del mismo nombre.


    Tus dedos germinales acarician la tierra


    y nacen las espigas igual que ayer nacieron,


    en este rojo julio incendiado de vida;


    y tus ojos de hembra


    contemplan el milagro de la naturaleza


    que profetiza el pan,


    alimento que llega a nuestra boca


    con la sabiduría de la madre.

  


  
    DEL CAMPO AL PAN


    Eres como un altar mirando al cielo,


    una oración que llega hasta el azul


    palabras que aprendimos


    unidas a la infancia,


    el verano que siempre nos regala


    el antiguo color de las espigas,


    el alma que se entrega a nuestros campos


    que un día le prestó


    el oro más purísimo,


    como aliento que llega


    con su blanco de nube


    humilde a nuestra boca,


    con el sabor de siglos


    que hicieron unas manos,


    hoy lejanas y anónimas.

  


  
    VIEJO TIEMPO


    Viejo trillo que quiebras


    el blanco corazón de las espigas,


    vuelta tras vuelta.


    Se curva hasta la amapola


    como un torso dolorido,


    prisionero del verso


    amor de trigo.


    Campesino de esta tierra,


    la que con tus manos cuidas,


    en la tumba te pondré,


    en vez de rosas, espigas.


    Escúchame, campesino,


    un día vendrá el redentor


    a mejorar tu destino,


    pero vendrá a media voz.


    Dime,


    ¿por qué guardas pensamientos


    en un arca tan antigua,


    y no los lanzas al viento


    a la hora de la siembra


    como haces tú con el trigo?


    Cancionero que cantas


    viejos recuerdos,


    yo guardo en la memoria


    todos tus versos.


    Amapola, herida abierta,


    por donde el trigal vencido


    en ondulados rubiales


    le sangran siempre sus penas.


    Tu corazón de águila


    en alma prisionera,


    te seguirá en las tardes


    de primavera.


    Nace la espiga, verde,


    y crece y crece dorada,


    y como tú, labrador,


    con la cabeza doblada.


    Y va diciendo mi voz


    con el tono de la sangre


    hermano campesino,


    hermano labrador.


    Dos espigas


    y una amapola


    de nuestra tierra,


    regalan sus colores


    a la bandera.

  


  
    ÁLAMO SOLITARIO


    Para ti no existe el tiempo,


    álamo de la paciencia,


    plata, verde y gris tus hojas,


    como campanas pequeñas,


    con el cierzo de la tarde


    sin ruido repiquetean.


    Eres lanza de los dioses,


    eres una llama inmensa,


    como faro vigilante,


    como una columna griega.


    Solitario del camino,


    testigo en el alma llevas


    la mirada de la noche


    bajo las viejas estrellas.

  


  
    METÁFORA DEL CORAZÓN


    Lo mismo que la espiga


    que fija su perfil en el estío


    maduramos,


    y llega un día,


    que bielda el corazón,


    y separamos de la paja el grano.

  


  
    ESPIGA


    Espiga,


    tú que regalas


    el purísimo blanco


    de tu cuerpo


    a la Hostia.
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